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U EL HOMBRE Y EL MED IO 

Tipología del hórreo asturiano 

a arqu itec tu ra popu lar 
as turi ana, englobada 
en el ümbito cultura l 
ele la corn isa cantábri-

ca, a falta de otras características 
diferenciales , ha consagrado como 
eleme nto ele iclenticlacl un edificio 
au xil iar: el hórreo . Elemento que 
por su ex tensión y homogeneidad 
en el terr itorio asturiano ha adqui­
rido su apelativo regional , para di ­
ferenciarlo del otro gran grupo de 
hórreos. ex tendidos por todo el te­
rritorio ele Galicia. 

El hórreo es un o de los temas 
clásicos ele la arquitectura popular 
del noroeste peninsular. Desde la 
famosa descripción de Jo vellanos 
en el año J 792, recogida en sus 
Diarios, ha sido objeto de curiosi­
dad. reseñándose en las distintas 
guías del Principado del siglo pa­
sado, co mo en la Monograffo de 
F. Arnmb uru y Zuloaga en 1899. 
Poco antes, Juan Ramón de Ituni ­
za, en su Historia General de Viz­
caya, de 1785, hace una primera 
descripción de los hórreos en 
aquel territorio , señalando que los 
ha visto también en Asturias y Ga­
li cia. 

Será el estudi oso po laco E. 
Frankowski quien, en 1918 , reali­
zará una primera visión ge nera l 
sobre el conjunto de estos grane­
ros, relacionünclo los con otros de 
diferentes partes del mundo. Des­
cribe aq uell os conoc idos corno 
hórreo, orro, ga raixe, gora i. ca­
nastro, espigueiro, caba;.o. pallei­
ro, etc . locali zándolos en el Pa ís 
Vasco, Navarra. Cantabria, Palen­
cia. León. As turias . Gali cia y Por­
tuga l. 

Otros tex tos el e la primera mitad 
de es te siglo. que desa rro ll an es ta 
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temáti ca globalmente , son el cita­
do de Torres BaJbás y el trabajo 
específico de W. Carié sobre los 
hórreos del noroeste publicado en 
1948 . Además se van sum ando 
desde la prim era visión genera l, 
centrándose en zonas o tipos con­
cretos , un conjun to de aportac io­
nes cada vez más ampli o. Desta­
can las ele López Soler sobre los 
liórreos gallegos ( 193 1 ), Gonzá lez 
Riancho sobre los de Cantabria 
(1 945 ), Eguren (J 922), Larrea y 
Recalde ( 1926-29) y Barancl iarán 
(1 925-26) sobre el País Vasco y 
Navarra. 

Desde entonces y desde visiones 
mu y di versas. se ha ido acumul an­
do una ampli a li sta ele trabajos y 
bibli ografías , ayud ados en ocas io­
nes ele co ngresos in te rn ac ionales 
específicos so bre hórreos , abar­
cando desde la interp retac ión et­
nohistóri ca de su ori gen. la data­
ción a través el e la doc umentac ión 
medieval has ta la identific ac ión y 
análi sis de ejemplares desapareci­
dos y ex istentes . 

Con carác ter espec ífi co en el 
ámbito as turian o pueden citarse el 
trabajo de J. Va ll aure (1 966) para 
el I Congreso de Arquitectu ra Tí-
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pica y Reg ional, la memoria inédi ­
ta de doctorado so bre los hórreos 
asturi anos ele J. C. Fernández Fer­
nánclez ( 1969), el texto genera l ele 
A. Igles ias (1975), la publicac ión 
ele E. García Fern ández sobre hó­
ITeos, paneras y cabazos ( 1 979) 
recogiendo junto a sus dibujos una 
se rie de inventarios rea li zados en 
los años 70. Y las más recientes 
aportac iones especialmente sobre 
las decoraciones de los hórreos, el e 
Coba . Cores y Zarracina ( J 986) y 
los de Grnña y López , sobre los 
hórreos y pa neras de l concejo ele 
Al lande ( 1983 ). 
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Odgenes deli hórreo 
penftnsufallr 

Dejando a un lado la disc usión 
sobre el origen prehistórico y pa­
lafítico de los hórreos, que planteó 
por primera vez Frankowsky, la 
presenc ia de elementos con pare­
cida func ión nos la suministra 
Marco Terencio VmTón. Este autor 
romano nos habla en De re rustica 
ele la existencia en la Hispania Ci­
terior ele graneros venti lados o 
grnnarium sublimia. Al mismo 
tiempo se conocen los silos exca­
vados en el terreno , como almacén 
de grano en la Cartaginense, que 
van a permanecer en la arquitectu­
ra popular ele ciertas zonas ele Cas­
tilla y Extremadura. 

Plinio el Viejo distingue en su 
Historia NC/fura! dos tipos ele gra­
nero. El horreum como construc­
ción masiva ele ladrillo con abertu­
ra superior. Y el granarium cons­
truido de madera y ventilado por 
todos los lados. El agrarista roma­
no Lucio Junio Columela nos ha­
bla en De agricultura de hórreos 
pensiles, graneros edificados sobre 
columnas. Desde luego este posi­
ble origen fue puesto ele manifies­
to por Jovellanos, identificando la 
procedenc ia latina de la palabra 
hórreo. 

No obstante, desconocemos có­
mo eran realmente estos graneros, 
que el arqu itecto romano Vitrubio 
recomendaba que formaran parte 
de cualqu ier casa de campo. Só lo 
algun a excavac ión como la de l 
campamento romano de Baginton, 
en Gran Bretaña, nos ha suminis­
trado una base ele postes ele made­
ra, como sistema de apoyo. 

Otros autores . como los portu-

gueses Díaz, Ve iga ele Olive ira y 
Galvaho, hablan de l orige n suevo 
de los espigueiros portugueses y 
por ende de los hórreos, insp irados 
en la urna fun eraria ele Oblowitz 
ele la Edad del Bronce. zona ele 
procedencia de este pueblo. 

Las primeras citas documentales 
en España se producen en el sig lo 
IX. Taranco de Mena. en el norte 
ele Burg:os . en el afio 800 : Baró, en 
Liéban;, en 831; Suance~, en Can­
tabria. en 870; Va lpuesta. en el no­
reste ele Burgos , en 940; Obarra, 
en Huesca . en 978, etc. Lugares 
todos el los donde no existen hó­
rreos desde hace varios siglos , 
marcando una amplia extensión en 
la España húmeda, desde los Piri­
neos a Galicia. 

En Asturias también se citan hó­
rreos a partir del siglo IX. Trubia 
en 863 , Elaba en el río Narcea en 
889, Noantica en el valle ele Caso 
en 895 , etc . De tal manera que si 
bien son mayoritarios los lugares 
de la zona central, también apare-
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cen documen tad os, en el período 
del siglo IX al XIII, en el occiden­
te y oriente. Lugares de l occ idente 
como To! en 11 09; Gío , en e l río 
Na vi a, en l l 53; Vi ll ar de Piantes, 
en el río Porcía, en 11 53; Bul laso, 
en el río Nav ia, en 1163; Valle ele 
Vegega. en el alfoz de Miranda, en 
11 5 l ; varias villas en Somiedo, en 
1122. O en el oriente , como Fuen­
tes, en el río Se ll a, en 1084, o 
Nembro, en 1087 . 

La primera representac ión gráfi­
ca conocida la hallamos en el siglo 
XIII , en las Cantigas de Alfonso 
X. En la número 167 se dibujan 
dos graneros , con planta rectangu­
lar, tejado a dos aguas con teja, 
pies construidos por columnas, en­
trada por el testero en arco de he­
rradura y paredes de la caja cons­
tituidas por tablas horizontales. La 
imagen, al margen de los detalles 
decorativos, es similar a los hórre­
os gallegos construidos de madera 
como a otros tipos de Cantabria, 
León y País Vasco. 

f-lól'l'eo de "reiro '. Arge111eiro (León). 
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La evoilu.cñón de Ros 
hórreos astu.rianos 

Dentro ele los diferentes tipos 
conservados hoy podemos señalar 
como los modelos más primitivos 
aquellos que tienen sus caj as for­
madas por ramas entretejidas . De 

ell os conocemos mocla li clades el e 
pequeño tamaño y planta circ ular 
con cubi erta cóni ca ele paja: y 
otros mayores con planta rectan ­
gular y cubierta a dos aguas. Están 
presentes en Galicia, sobre toci o 
en las Mariñas, siendo conocidos 
como hórreos de rní11 z.o, cobacei­
ro o rnbow. 

Lui s Alonso ele Carvallo, en 
1695 , nos hace una descripción en 
Asturias de hórreos que concuer­
dan con di chos modelos. 

A partir el e es tos modelos se de­
sarrollarán otros con cuerpo ele 
granero construido en tab la. con­
~ervando la planta rectangul ar y su 
acceso en testero . Las cubiertas a 

José Luis Garcia Grinda 

dos aguas pueden cubrirse con pa­
ja, como en los ejempl ares leone­
ses clesaparec iclos ele Riañ o, o con 
tabla, 0/10/a , como los del valle ele 
Aezcoa. en Navarra. 

Sin embargo, las cajas ele grane­
ro entabladas qu e conocemos son 
relativamente evolucionadas, bien 
empleando sistemas verticales ma­
ch iembrados como el hórreo astu­
riano, bien co n piezas de esquin a 
y tab las hori zonta les como los de 
algunas zonas ele León, o la tab la 
entera corno cerram iento de una 
es tructura ele madera corno en al­
gunos ejemplares de Vizcaya. 

Morfologías antecedentes las 
encontramos en algunos núcl eos 
de León: Las Bodas, Pri ora y So­
to de Valdeón. La pared de la caja 
es tá for mada por tablones irregu­
lares ele madera, colocados hori -
zontalmente, cajeándose entre sí 
en las esq uin as , y cubierta a dos o 
cuatro aguas. Esta variedad es si ­
milar a la mayoría de los hórreos 
del oriente y centro Europa, como 
los conocidos a través ele imáge­
nes publicitarias, del cantón sui zo 
de Wallis, reflejando una misma 
línea cultural. 

El hóJTeo de tipo asturiano pue­
de considerarse como parte el e es­
ta evolución ele los hórreos ele ca­
ja de madera. aunque por su orga­
ni zación simétri ca y modulada 
bien puede rec ibir el apelativo de 
clásico. Sus ejemplares más anti­
guos parecen situarse entre los si­
glos XIV y XV, apareciendo ya 
fechas grabadas a co mi enzos de l 
siglo XV I, situ ándose el grupo 
más antiguo en la zona central de 
Asturias. Algunos autores piensan 
que esta concentrac ión bien pudie­
ra entenderse como el resultado de 
una pri mera expansión, generada 
por un grupo de artesanos que, 
con el éx ito ele su diseño, acaba­
rán por ex tenderse por toda As tu­
rias. La dif icu ltad ele encon trar 
ejemplares an teri ores al siglo 
XVII en el oriente y occidente po­
dría avalar es ta hipótesis, aun que 
como hemos ind icado la presenc ia 

f-/1í r reo 11 dos11g 11os. 1\ rio (N11rn r m J. medie val el e hórreos en es tas ZO-
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Hórreo _,. co11s1nrcc io11 es de '1ei10 ·. L(/s Reg 11 eiras ( Lerí11 ). 

nas es tá doc umentada. Incluso en 
áreas como en al gunos co ncejos 
ele la Mariña occ identa l donde el 
hórreo de tipo asturi ano no es tá 
hoy presente. 

El cul tivo de l maíz se desarro ll a 
en es tas zonas de la Corn isa Can­
tábrica a part ir el e comienzos del 
siglo XVII . El éx ito ele su desarro­
ll o es tr iba en que permitía elimi ­
nar una temporada de barbecho. 

co mún en los cul tivos de cereal es 
trad icional es , como el mijo, la es­
canda o el ce nteno, suponi endo 
una mejora en la eco nomía cam­
pes ina, que se reforzará en el siglo 
XIX con la ex tensión del cul tivo 
ele la patata. 

En el Pa ís Vasco. hasta media­
dos del siglo XVII era habitual la 
prese ncia del hórreo co mo un 
complemento del caserío. Iturriza 
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nos señala que en el siglo sigui en­
te es tán desaparec iendo, siendo 
muy raros aq uell os que se han fe­
chado a comi enzos del siglo 
XVIII . Del mi smo modo ocurre en 
Cantabr ia, donde enco ntramos 
ejemplares fec hados en el siglo 
XVI y alguno aislado en el siglo 
XVIII, como el de Cades, con cu­
bierta a cua tro aguas. 

Las mejores cond iciones ele vida 
en el siglo XVIII de los campes i­
nos vascos y cántabros, much os 
ele ell os de procedencia hidalga y 
pequ eños propietar ios, va a hacer 
que una mayoría ele casales y ca­
seríos se amplíen y refo rmen en 
di cho momento , incorporando la 
función ele granero y despensa en 
otras dependencias in te rnas de la 
casa. Y, po r tanto, ser el edifi cio 
aislado del hórreo un impedi men­
to al mayor tamaño ele es ta última. 

Por el contrario , en Galicia y 
As turias las menores posibilidades 
rurales del campesinado, en su 
mayoría arrendatarios y sin poder 
di sponer ele la casería. puede ex­
plicar que las mejoras de produc­
ción no incidieran decisivamente 
en la sustitución y ampl iación de 
la casa, manteniendo , extendiendo 
y mejorando elementos auxiliares 
menores, corno el hórreo. 

Tampoco podernos olvidar que, 
en muchos casos, es tos elementos 
tu vieron inicialmente un carácter 
comunal. asentándose en los espa­
cios centrales de los núcleos. Esta 
disposición todavía es habitual en 
muchos lugares permitiendo su le­
vantamiento en un terreno del co­
mún al no di sponer la casa de an­
toj ana o espacio libre anejo. 

Sin embargo, la evo lu ción en 
Galicia y As turias fu e di fe rente. 
Mientras que en la primera el hó­
rreo se especiali zaba en la guard a 
del maíz, manteni endo una planta 
es trecha que pos ibilita, sin apenas 
divi siones interiores . el almacena­
miento en hiladas ele las mazorcas 
el e maíz. Y abriendo en sus pare­
des aperturas mús amplias en enta­
blados o fab ricas pétreas . para fa ­
cilitar su secado. El as turi ano 
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mantuvo primero su fun ción ele 
despensa general , e incluso de ha­
bitación , tanto del grano como ele 
frutos y productos cárnicos, con­
servando su carácter ele caja cerra­
da. a fin ele impedir la penetración 
de insectos. añadiéndose el corre­
dor ex terior, para facilitar el seca­
do ele las mazorcas . Para Ju ego 
dotar a las paredes ele Ja caja ele un 
entablillado más ab ierto, como al­
macén específi co del maíz, ex ten­
di endo el corredor en tocios sus la­
dos. 

En ambos casos la planta se am­
pli a, alargándose el hórreo gall ego 
hasta ll egar a tener algun os ejem-
1)lares casi ve inte pares ele apoy os 
o pies . dispo ni endo va ri os acce­
sos. O creando la plan ta rec tangu-

lar ele la panera rodeada del corre­
dor, alargando la planta cuadrad a 
origi nal del asturiano . Tocios ell os 
en ejemplares que ya se fechan en 
el siglo XVIII. 

Esta especiali zación final del 
hórreo ga ll ego y Ja panera. ele gra­
nero ele maíz, puede ayudar a en­
tend er el porqué se loca li zan a la 
vez. en caserías el e cierta entidad, 
junto al hórreo astu ri ano . 

No obstante, debe habl arse. para 
exp licar su expansión a lo largo 
del siglo pasado e incluso con 
aportaciones recien tes en ejemplos 
ele Galicia, construidos en ladrillo, 
de fac tores cultu rales en dicho 
proceso, habiéndose con vertido el 
hórreo en un elemento tradi cional 
ele identificac ión territorial. 

38 

Los tñpos báskos 
ashJt1danos: cabazos, 
h.órreos y paneras 

En Asturi as se han definido tres 
ti pos bás icos ele hórreos aun cuan­
do só lo un o de ell os rec iba rea l­
mente dicha denomin ac ión. 
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En primer lugar el cabazo. que 
curiosamente es la misma denomi­
nac ión de los primiti vos hórreos 
de encestado en ámb itos gallegos. 
Es una modalidad de hórreo gall e­
go que ofrece una continuidad con 
los vec in os lucenses, oc upando el 
borde occ iden tal as turiano. Su ex­
tens ión hac ia el E alcanza los co n­
cejos de Valdés , Villayó n, Allande 
y Grandas de Sa lime. A su vez 
prese nta dos variedades básicas, 
identifi cadas con las cabezas de 
las zonas de mayor presencia: 
Mondoñedo y Ribadeo . 

El segundo lugar, el hórreo de ti­
po asturiano , con su característica 
planta cuadrada y cubierta pirami­
da l de dist in tos materiales: paja, 
losa y teja , que ha serv ido para 
clasifi carlas geográficamente. Es-

tá presente en todos los concejos 
asturi anos a excepción ele algunos 
occ identa les co rno Castropol y 
San Tirso ele Abres , y co n algú n 
ejemp lar aislado en Tapia y El 
Franco, y los más orienta les : Riba­
decleva y Peñamell era Baja. Ade­
más des borda el ámbito asturiano, 
penetrando en la zona orienta l de 
Lugo y a lo largo de la Mo ntaña 
de León, en especial en El Bierzo, 
Ribera del Sil, Laciana y Babia. 
Otras morfologías con cubi erta a 
cuatro aguas, pero con algunas va­
ri aciones de las paredes de las ca­
jas del granero. las encontrarnos 
también en la Montaña Leo nesa, 
especialmente en Riaño, Sajam­
bre , Valdeón y Bañar, así corno de 
modo ai slado en Cantabria. 

Debe citarse. en relac ión geográ-
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fi ca y cu ltural con es tas últimas 
áreas , un a variedad es pecífica ele 
hórreo a dos ag uas, qu e has ta el 
momento se ha cal ifi cado co mo 
mera mod ifi cac ión del asturi ano. 
Se sitúa en pun tos aislad os de los 
concejos de Aller, Arni eva y Pon-
ga. 

Y por último la panera, de plan­
ta rec tangular cubi erta a cuatro 
aguas de losa o teja y dotada o no 
de corredor en uno o varios lados. 
Esta va ri edad tiene a veces un lí­
mite confuso con el hórreo , pues 
es te último puede incorporar tam­
bién corredor, siendo su diferen­
ciac ión básica su planta no cua­
drada. En su ex tensión acompaña 
prácticamente al hórreo en el área 
descrita, aun cuando con presencia 
y densidad menor. 

/-lúrreo r rn/Jn:o en /u 111is111a casería. \leiga.1· (Tc1ra111u11di). 
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El cabazo, hórreo occidental 
mariñano y de interior 

El cabazo conserva. en sus dos 
modalidades básicas, la planta 
rectangular ele estrecha anchu ra. 
característica del hórreo ga ll ego, y 
cub ierta de losa ele pizarra a cua­
tro aguas . 

La primera mocla licl acl , denomi­
nada ti po Mondoñedo, es la más 
abundante, ex tendi éndose mayori­
tariamente en los concejos de Ta­
ramuncli, San Tirso ele Abres , Ve­
gacleo, Ill ano y, en menor medida, 
en · CastropoL Tap ia, El Franco, 
Coaña, Navi a. Valclés. Boal, Vill a-

yón, Pesoz, Villanueva el e Oscos , 
llegando hasta Cudill ero, All ande 
y Granclas ele Salime. 

Su cuerpo ele granero está for­
mado por dos muros lateral es, pe-
11 C1/e s, el e mampostería de esquis­
tos o cuarcitas. que puede revocar­
se en ocasiones, j unto a cerra­
mien tos de li sto ncillos vert icales 
ele madera, apoyados en largeros y 
pies derechos, en sus lacios mayo­
res o costC1 /es. Los muros es tán 
coronados por un a corn isa ele go­
la. 

Los apoyos, o pes, continúan los 
muros superiores a partir el e unas 
losas voladas. o 1ornC1 rratos . So-
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bre ell os se asientan las dos vigas 
de apoyo ele In cnjn. o mesas. que 
a su vez sustentnn el entablnclo del 
suelo. 

El acceso se ren liza por uno ele 
los pennles , nyudánelose de una 
escnlera pétren, o patín. O directa­
mente en b za nclo con la casa por 
un pnso o puente ele losns y vi gas 
ele madera . Menos frecuente es 
que se cl ispongn en el costal, tam­
bién con un a escalera pétren, ayu­
dándose ele un tab lón. o tenovio 
suj eto a !ns vi gas de apoyo. 

A veces ex iste. en un ex tremo 
el e la caj a, un recinto cerrado con 
tab la corrida, des tin ado a clespen-
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sa cárnica, pudiendo tener acceso 
propio desde la fachada. La venti ­
lación en el penal se crea con unos 
pequeños huecos que, en ocasio­
nes , tienen la mi sma dispos ición 
regul ar que en la otra modalidad . 

Una variedad incorpora el corre­
dor en un costa l, integrado en su 
vo lumen, pudiendo albergarse en 
él la citada despensa . Esta morfo­
logía evolucionada, para lela a la 
panera. la encontramos espec ia l­
mente en Tararn uncli y Vegadeo . 

En ocas iones se acond iciona el 
es pacio inferi or entre los p es , ce­
rrándose por muros y cubierta, co­
rno almacén ele aperos . La dispos i-

ción del cabazo hace que a veces. 
los pes alcancen gran altura y des­
nivel. Y en ocasiones actúa como 
puente sobre el acceso a la corra­
lacla. En otras contribu ye a cerrar 
la era, acompañándo la. 

La segunda modalidad, tipo Ri­
bacleo , es e l cabazo ele la Mariñ a, 
ex tendiéndose mayoritariamente 
en los concejos de Castropo l y Ta­
pia y en menor medida en El Fran­
co. Vegadeo. Coaña, Nav ia y Va l­
clés. 

Su cuerpo ele granero se constru­
ye en muros ele fábr ica ele mam­
postería revocada, donde se abren 
regularmente unos huecos rectan-
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Caba¿n con corredor. Bres (Tara 1111111di). 

guiares en aspillera para ventila­
ción , dándole un aspecto semejan­
te a los pa!leiros de la zona. El 
granero se asienta sobre otro cuer­
po cerrado de un a o dos alturas, 
de l mi smo tipo de construcción, 
separado por losas vo ladas o ror­
norratos . El nive l bajo se destina a 
almacén ele aperos o salazó n de 
productos cárni cos , dotándose de 
alguna ventana además ele la puer­
ta . El nivel superior, s i ex iste, se 
usa como almacén ele pienso o ha­
rin a, y el propio cuerpo de grane­
ro como almacén ele maíz. 

El acceso superior se rea li za por 
una esca lera pétrea o patín coloca-
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da en el costal o el penol. A veces 
se une directamente con el nivel 
alto de la casa, por un pequeño 
puente o paso de losa o madera. 

Su cubierta se remata con piná­
culos de fábrica , asentada sobre 
una estructura de cabrios que se 
apoyan en las vigas de borde y de 
cumbrera o cume , ayudadas por 
unos semicerchas elementales . 

En ocasiones uno de sus costales 
se convierte en cerramiento en li s­
tonado, similar al otro tipo, confir­
mando que esta variedad es fruto 
de su evolución, al constituirse co­
mo elemento resistente a las tem­
porc:tles que azotan la franja cos te­
ra . Excepcionalmente todavía se 
.loca liza algún cabazo con caja en­
tera de madera en li stonada, co mo 
e!l Seares , señalando el proceso de 
sust ituc ión de la madera . 

Eil hónreo astu.riano: 
eil tipo dásko, 
trñu.nf o de Ila 
carpñnterfa 

El hórreo de ti po asturi ano cons­
ti tuye el ejemplo más nítido de la 
abundanc ia de la madera en la ar­
qu itectura astu ri ana. En relación al 
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resto de Jos hórreos peninsulares , 
es el triunfo ele Ja carpintería has­
ta la obtención de una organiza­
ción modulada y simétrica que 
bien merece el califi cativo de clá­
sica. Este carácter prefabricado y 
desmontab le, sin duda. ha sido el 
origen ele su éxito y expansión en 
un ámbito condicionado por la 
propiedad del campesino sobre la 
casería, disc uti éndose su carácter 
de bien mueble o inmueble. 

Sus características básicas son la 
planta cuadrada , cubierta piram i­
dal, caja cons tituida por tab las 
verticales, y doble cuadro de vi gas 
superiores e infer iores y sistema 
de apoyo en cuatro puntos. La ma­
dera empl eada es roble y castaño, 
empl eándose soluciones de en­
samb laje mac hi embradas. cajea­
das y a esp iga. 
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Como ed ific io auxil iar el hórreo 
se concibe anejo a la quintana, pu ­
cl ienclo disponerse en el propio es­
pacio libre ele ella o crear agrupa­
ciones , bien aprovechando latera­
les ele caminos, o espacios libres 
comunes , que en algunas ocas io­
nes ocupan los lugares centrales 
ele la aldea o e l barrio. Tampoco 
hay que olvidar su posible perte­
nencia a más ele un propietario, 
que se marca al exterior con sus 
diferentes puertas ele acceso. 

En su ubicación pueden llegar a 
tener soluciones singulares en re­
lación con la casa. p71clienclo en la­
zarse directamente con ella a tra­
vés ele pontón ele madera o puente 
en arco de lajas, como en Brieves 
o Merou . O más raramente dispo­
nerse sobre un edificio y con acce­
so por su cámara, solución más 
normal en la panera. 

La morfología del hórreo: 
cubierta, caja y apoyo 

El hórreo se puede analizar en 
sus tres partes básicas: apoyo, ca­
ja ele! granero y cubierta. Especial­
mente ésta última es la que crea 
diferencias territoriales claras: pa­
ja, losa de pizarra y llábanes y te­
ja. 

Las cubiertas ele paja se locali ­
zan hoy en puntos aislados ele los 
Oscos, Degaña, Ibias , Somieclo, 
Cangas del Narcea, Granclas ele 
Salime, Quirós y Teverga. A me­
nudo emplea el sistema ele trenza­
do o beu ele la paja. Ésta se asienta 
atada sobre cabrios de irregular es­
cuadría, dispuestos de modo ra­
dial, ayudándose de otras piezas 
menores horizontales y apoyándo­
se sobre las vigas superiores o li -
11os. Su pendiente es muy acusada, 
en torno al 45%. 

Las cub iertas de losa ele pizarra 
recoLTen el arco descrito en la casa 
de l occ idente, manten iendo a ve­
ces so luc iones mixtas con la teja y 
la paja, dejando la primera en la 
formac ión de l alero. Ex iste un a 
gran variabi lidad en su pend iente, 
conservando en ocas iones la ele 

paja, como recuerdo ele su evo lu­
ción o incluso el sistema radia l ele 
los cabrios . Normalmen te su es­
tructura está formada por las cua­
tro piezas de esqu ina, o oguilones, 
a las que se machiembran los ca­
bri os a modo ele tablones conti­
nuos . Las lajas se sujetan con cla­
vos pasantes ele madera, o tornos, 
que sujetan la pieza ele borde ele 
alero o fo!dón. La cumbrera se re­
mata con una losa horizontal sobre 
la que se asienta una piedra en pi­
co, que a veces se talla. En los en­
cuentros de faldones, se emplean 
las mismas soluciones descritas en 
la casa; o la superposición ele unas 
piezas de un faldón sobre el otro, a 
modo ele so lape; o la colocac ión 
ele una tira de losas , o copotes , co-

QRGANIZACION HORRCO A?TURIANO 

1· MCNO 
2 - ,0..(7U1LCN 

j · F"ALOON 
4 • CAe>R.105 
5 · OURt'llENTC 
6 - ~INO:l 
7 - GATO 
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8 · VIGA DEL OUE.,eO 
q. COLONDRA 

10 · CNGO~LC<' 
1 1 · ALMILLA 
12 - TENTL:-1CZ0 
1 .) - TR.t\BE 
1-1 - 'J-0~61-..KIO 
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mo tapajuntas . 
La teja es el elemento mayorita­

rio con una extensión simi lar a la 
descr ita en la casa . Cuenta con 
un a doble línea de tejas cob ijas en 
las limatesas , para procurar un 
menor movimiento ele las piezas y 
un mejor encuentro ele los fa ldo­
nes ele la cubierta , además de l re­
mate en el vértice con la losa y la 
piedra redondeada superpuesta . La 
estructura ele ésta es similar a la ele 
losa, puclienclo disponer un pendo­
lón central, atado a los agu ilones y 
asentado sobre una vigas transver­
sales , vigo del queso, y cajeaclas 
en los lilios. O emp lear una semi­
cercha donde apoyan los ag uilo­
nes, además de alguna viga parale­
la a las paredes para cortar la luz 

15 - PCN TA'5 
16 - TAZA. 
1 7- Ml.J~LA 

18 - PE.C-OLLO 
19 - PIL?,.'\YO 
ZD · ~UBIOOIRA 
Z1 - TALAMl: R.A. 
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el e los cabrios, que se asientan so­
bre un durmiente colocado sobre 
los liíios . También aquí encontra­
mos la so lu ción de los cabrios en 
tablazones con tinuos o en piezas 
sueltas de mayor canto, dispuestas 
ortogonalmente a las paredes , o 
incluso con alguna disposición ra­
dial, recordándonos que este últi­
mo sistema es el habitual en el ele 
teito y por tanto su origen y trans­
formación . 

La caja o cuerpo principal del 
hórreo tiene unas dimensiones de 
3,5 a 5 m de lado y de 1,50 rn de 
altura media, siendo los hórreos 
de montaña de menor dimensión 
especialmente en zonas orientales 
y occidentales. Está constituida 
por cuatro vigas inferiores, trabes, 
enlazadas a media madera, con 
secciones entre 35 x 25 y 30 x 20 
cm. A ellas se embuten las tablas 
del suelo , ponlas o sollos , que a 
veces necesitan como apoyo inter-

med io alguna viga transversa l o 
sobigoíio , abrochalacla a ellas. Las 
paredes es tán constituidas por ta­
blas, co!ondrns, verticales ma­
chiembradas entre sí y suj etas a 
espiga a las trabes. También se 
pueden en lazar con unas piezas 
menores, almillas o peines, o in­
cluso con piezas ele mayor sección 
a ellas machiembradas , a modo de 
estructura vertical. Se completa 
con unas piezas enterizas en las 
esqu inas, esquina! o engiie!go . En 
la pared de acceso se dispone cen­
trada la puerta, y en el lado en­
frentado a ella alguna abertura 
menor, celosía o pequeños aguje­
ros, o incluso una pequeña puerta, 
facilitando así la aireación interior. 
La caja se remata con otras cuatro 
vigas superiores , !iiios , ele menor 
sección que las inferiores, que se 
arriostran con una pieza en diago­
nal en sus esquinas , o gato. Las 
co!ondras , como en las trabes, se 

44 

José Luis Garcia Grinda 

embuten en los liíios. 
En el occidente encontramos p8-

recles de caj8s constituidas por en­
listonados simi lares 8 las del caba­
zo , a modo ele cruce entre 8mb8s 
morfologías. Esta solución puede 
alcanzar a la totalidad de las pare­
des de la caja, o a parte ele ellas, 
8lternanclo con las co lonclrns . 
También es muy frecuente encon­
trarla en las paneras y como cie­
rres del corredor. 

En el interior se crean un as div i­
siones ele tabla horizontal, forman­
do los trojes , como almacén de 
distintos frutos y granos . También 
lo encontramos diáfano, albergan­
do las correspondientes arcas para 
el grano. co lgm1do del techo los 
productos de la matanza y dispo­
niendo otros frutos como cebollas , 
manzanas o patatas en su suel o. 
En ocasiones se crea un pequeño 
desván bajo la cubierta ayudándo­
se ele las tijeras, que excepcional-

H<Íl'l'eo de losa. So11 E111i/iw10 (¡\ l/011de). 
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mente alberga un palomar, contan­
do con una aperlura superior en la 
cub ierta. Otro elemento que apare­
ce es la quesera o fresquera pega­
da a las paredes, como un pequeño 
cuerpo de madera exterior proteg i­
do po r el alero . 

Apro vec hando el vue lo de las 
rrnbes, en espec ial en e l acceso 
donde se dispone un tablón a mo­
do ele escalón o rala111ero, se aña­
de a veces un co rredor, que inclu ­
so se amp lía a más de un lado. El 
peto se apoya en piezas verticales 
sujetas en las trnbes y que pueden 
ayudar además al vuelo el e la cu­
bierta, como tornapuntas o renre­
mozos. 

La puerta ele acceso se constitu ­
ye, en las soluciones más elemen­
tales . en un entab lado sujeto a un 
bastidor de madera. que se dota ele 
unas toscas bisagras , o gira en su 
extremo embutido superior e infe­
riormente en la trnbe y el liño . 
Otras variedades disponen solu­
ciones de carpintería encasetonada 
en el correspondiente bastidor. 

Excepcionalmente podemos re­
señar un hórreo ele Degaña. con 
caja realizada en entt·;mado de 
madera relleno ele adobe, citado 
por Flores, pudiendo relacionarlo 
con otros hórreos de si mi lar solu­
ción constructiva en Vizcaya y 
Navarra. 

El apoyo del hórreo está consti­
tuido por cuatro o más pies, pego­
/los , de forma troncopirarnidal o 
troncocónica, de una altura entre 
poco más de un metro y dos. asen­
tados en basas pétreas. pi/payos. 
Están coronados por una pieza ho­
rizontal pétrea vo lada, muela, tor­
narrnto o pegollerns. en forma de 
losa o de muela, cuadrada o re­
dondeada. que ev ita la subida ele 
los roedores, utili zando sobre ella 
una base de asiento, raw o ta;,u , 
para apoyo de las trnbes. 

En los hórreos más ant iguos y 
primitivos los pego/los son ele ma­
dera de factura tosca, es tando 
asentados directamente sobre el 
terreno . Otros son pétreos y de 
un a sola pieza. bi en toscamente 
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trabajados en forma troncocónica, 
bien de cantería imitando las tallas 
de madera dotándose de forma 
troncopiramidal. En el occidente 
abundan las soluciones reali zadas 
en fáb ri ca ele mampostería de for­
ma troncopiramidales. troncocóni­
cas o prismáticas, así como en 
otras zonas de montaña donde son 
habituales las losas de ca li za. 

Estos pies pueden disponerse so­
bre muros para levantar el hórreo, 
creando bajo él un espacio cubier­
to, o incluso una estancia cerrada, 
albergue ele la carreta, los aperos, 
o como cuadra. gall inero o corripo 
el e los cerdos . Ya hemos señalado 
que incluso coronan cuerpos ele 
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casas de más de una altura. 
El acceso al hó1Teo se realiza ha­

bitual mente sirviéndose de una es­
calera de piedra, subidoiro, subi­
doria o patín, aunque las solucio­
nes más primitivas empleaban es­
caleras toscas talladas en un 
tronco inclinado. La diferencia en­
tre el último peldaño de la escale­
ra y la talamera se salva con un 
escalón colgado de l trabe, deno­
minado tenovia. La escalera es tá 
dispuesta para lelamente a la fa­
chada ele acceso, pudiendo contar 
co n uno o dos tramos. Menos fre­
cuente es su posición ortogonal, 
es tando ello en func ión ele la pro­
pia situac ión de l hórreo. 
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El hórreo con cubierta 
a dos aguas 

Esta morfología minoritaria ti e­
ne algunas especificidades dife­
renc iales con el hórreo propia­
mente asturiano. Se centran en la 
conformación de la cubierta dota­
da ele una viga cumbrera sustenta­
da en los testeros cerrados con ta­
bla horizontal , donde se dispone 
un enano vertical exterior sobre el 
liFío, además de en los cabrios en­
testados en ella . 

Las plantas tienen tendencia a 
ser rectangulares, disponiendo el 
acceso en el testero, que es prote­
gido por la cubierta al volar los li - "' 
17.os y viga cumbrera correspon- ~ 
cliente. -; 

Los lirios se dotan a veces de un 
tirante transversal , cuya cabeza se 
fija con un enano pasante exterior. 
La escalera de piedra frecuente­
mente con toscos peldaños, se dis­
pone bajo la cubierta y ortogonal 
al testero . 

En algunas ocasiones están pre­
sentes las cajas con colondras ho­
rizontales, entestadas en piezas 
verticales estructura les en los es-
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Hó/'/'eo co11 rnb ien a o dos ag uas. \liego (Po11go ). 

quinales , jambas de Ja puerta y 
centro de los paños . Una solución 
simi lar corresponde a la gran ma­
yoría de los hórreos leoneses. 

f' (//I Cl'll <'11 Tom; o ( Cobm 11 <'s). 
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La panera y su 
espedaHzadón 
mrnrf o Ilógica 

La panera mantiene, en líneas 
generales, las características bási­
cas morfológicas descrilas en el 
hórreo, con algunas var iac iones 
centradas en su tamaño y forma 
rectangular de la planta. 

La estructura de su cubierta dis­
pone de unas cerchas, tijems, don­
de se sustentan los aguilones . la 
viga de cumbrera y otras vigas in­
termedias o tercias, además de los 
cabrios. Su vuelo está determina­
do por la presencia de corredores, 
ayudándose ele pies derechos que 
arrancan de las cabezas de las tra­
bes. 

Su cubierta es de losa o teja , ha­
biendo desaparecido la paja. Las 
cumbreras de losa emplea la solu­
ción de piezas atadas , cruceiros e 
incluso se ayudan ele piedras, pi­
náculos de fábrica, o pequeños 
muretes ele la misma constitución 
para evitar que el viento mueva las 
piezas. En las ele teja la cumbrera 
y limatesa se coronan con teja co­
locada a cobija, con doble línea en 
esta última. 

La presencia del corredor no 
siempre se produce. Cuando ello 
es así, alcanzado frecuentemente a 
la totalidad, se constituye susten­
tando con el vue lo ele las vigas in­
feriores a part ir ele los pegollos, 
co n número correspondiente a 
aquellas . Los petos se sustentan en 
pies derechos, que pueden contar 
con peq ueñas zapatas de apoyo ele 
una viga ele borde de alero . Su 
morfología es diversa. desde solu- ~ 
ciones simples ele cuadrad illos y ! 
redo ndos ele madera , a complejos 

ba laus tres torneados y tab la recor­
tada con dibujos . A menudo los 
lacios más expues tos al norte se 
protegen con tabla vertical, 111a11 -

diles , pud iendo ce rrarse entera­
menle hasta el alero con piezas en­
teras tomcwguas . En estas so lu ­
ciones se inco rpora la despe nsa 
cárn ica , como un rec into diferen­
ciado, abriéndose en la fachada 
pequeños ventanos ele tabla. En el 
occidente en esta morfología pue­
de ocasionalmente incorporarse 
las losas , como piezas enterizas 
suj etas a la estructura de madera. 

El corredor permite disponer de 
un lugar protegido al aire libre 
donde secar tanto las mazorcas 
co lgadas ele él, como otros pro­
ductos , corno cebo llas, etc, así co­
mo la propia colada. 

La caja puede incorporar las so­
luciones de enlistonados disconti­
nuos que hemos comentado al re­
ferirnos a los cabazos , incluso en 
ceITamiento del corredor. 

1 · ,' • 

... 1. , :·:.· _/ / .. ~'i:'· 
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Los apoyos se mu lti pli can en 
sus lados largos, manteniéndose 
dos o tres pego/los en los cortos, 
con so lu ciones simi lares descr itas 
en el hórreo . Es muy frecu ente su 
dispos ic ión sobre un ed ifi cio sir­
viendo ele coronación y cubierta, 
al vo lar los corredores . Puede ser 
edificac ión tanto de tipo auxi liar, 
almacén, cuadra, etc, corno la pro­
pia casa. llegando a disponerse en 
coronac ión ele edificio de más ele 
dos alturas. En estos casos el acce­
so se reali za desde la cámara del 
edificio por una escalera ele made­
ra y un hueco abierto en el sue lo 
de la panera. 

El acceso más habitual es la es­
calera ele piedra, que puede mu lti­
plicarse en los casos ele paneras de 
varios propietarios. Otra so lución 
frecuente es que se enlace con las 
plantas altas del edificio de la ca­
sa. a través de un paso o pequeño 
pontón, al que ya hemos hecho re­
ferencia . 

Deralle de 'pego/los· de 111adem. Zona ce111ml. 
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Los tratamientos 
dlecrnrafrvos di.e 
hórreos y paneras 

Algunos tratamientos decorat i­
vos están presentes en ejemplares 
ele hórreos y paneras, que por su 
anti gi.i edad , primitivismo y expre­
siv idad han merecido atención fre­
cuen te en los último tiempos. 

Destacan los tratamientos de li­
íios, tan to tallados a bisel corno 
pintados en tocia su longitud, in­
cluso en algun os casos con cabe­
zas tratadas con detall es antropo­
morfos. Tanto és tos, a modo de 
canec.ill os , como algu nas solu cio­
nes que marcan un arco sobre la 

puerta con señalamiento de dove­
las, parecen indicar una inspira­
ción en moti vos de la arquitectura 
medieval reli giosa. Motivos co­
munes son las rosetas, Jos tretra­
queles o discos solares, las cruces 
asturianas o garfadas, así corno un 
conjunto de tratamiento en cene­
fas , con mallas ele cuadrados, 
triángul os. puntas de diamante, 
etc. También mencionables son 
los motivos animales, como Ja ser­
piente o las aves. las representa­
ciones antropomorfas y las vege­
tales simplificadas, que pueden te­
ner carácter simbólico . 

Estos tratam ientos , fechados a 
parti r el siglo XVI , probablemen­
te anter iores , se encuentran en to­
da la zo na central pudiendo ex ten­
derse a algu nas piezas sueltas co­
mo las puertas y las co loncl ras. 

En parte el e los municipios de 
es ta zona central, espec ialmente 
los cos teros, co rno Gijón , Gozón, 
Carreña y los próx imos a med ia 
montaña, encontramos otras solu­
ciones decorat ivas que se ex ti en-
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den al conjunto de la caja, espe­
cialmente en las colondras de las 
paneras . Se fec han a partir de me­
diados del siglo XVIII, ll egando 
hasta el primer tercio de és te. Em­
plean tratamientos de labra tallada 
y un fuerte cromatismo, con una 
gran amplitud de ternas, influidos 
en muchos casos por decoración 
barroca, especialmente en motivos 
florales y geométricos. 

Otras decoraciones que se en­
cuentran ya repartidas por la prác­
tica totalidad de la geografía son 
de tipo más aislado , centrándose 
en puertas y algun as co londras . 
Sobre todo es frecuen te que se 
emplee n soluciones en hu ecos ele 
ventil ac ión. 

Las trabes suelen tratarse li gera­
mente en sus cabezas , en cuarto 
de bocel, o en mo lclurac iones 
mensul aclas en form a ele escoc ia. 
aq uill adas, biseladas. etc. y los pe­
go /los ele madera se tall an creando 
un a cabeza superior a modo de 
elementa l capi tel, y ac hafl anando 
las esqu in as prismélticas. 
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